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Dedicado a mi madre.

Te quiero.
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2014 – Isla Esperanza.

Sebastián salió del baño recién duchado y contempló a su amada esposa, cuyo abultado vientre dificultaba que pudiera cerrar la maleta con comodidad; la melena pelirroja que le caía en cascada por la cintura le impedía ver el rostro que tanto adoraba. Sintió una ola de amor tan grande que incluso le dolió. Sabía que tenía miedo. Trataba de fingir fortaleza, no obstante, él la conocía demasiado como para no saber que estaba angustiada y temerosa por el futuro que les aguardaba.

Se acercó a ella y la interrumpió en su tarea al coger una de sus manos para atraerla hacia sí. Jazmín levantó la mirada y le lanzó una sonrisa trémula al tiempo que le permitía abrazarla y se recostaba contra su pecho con un suspiro.

—No debes temer nada —le aseguró él con firmeza. Lo había sopesado durante un tiempo y creía que era la decisión correcta—. Estamos casados. Vamos a tener un hijo. Mis padres lo aceptarán.

Ella no dijo nada, aunque por dentro le hubiera gustado gritarle que estaba equivocado, que tenía una horrible premonición. Estaba segura de que se aproximaban a un desastre de proporciones bíblicas. Había intentado convencerle, aunque había sido en vano.

—Juraste que nunca nos separaríamos —le recordó, lo que hizo que él la abrazara aún más fuerte.

—Y jamás nos separaremos —le prometió él con firmeza—. Quiero que conozcan a su nieto. Pronto saldrás de cuentas. Después de que nazca el niño volveremos a la isla. Esa ya no es mi vida y no me convencerán para que la retome. Tú eres lo único importante para mí.

—Tengo miedo —susurró ella. Sabía que él creía en sus palabras, sin embargo, no estaba tan segura de que pudiera cumplirlo. Los lazos de la familia Caruso eran demasiado fuertes.

—Sé que tienes miedo, florecilla, pero te aseguro que nada va a cambiar.

Sebastián tomó la mano de Jazmín y la apoyó sobre su corazón. Ella elevó la mirada para encontrarse con sus ojos grises, levantó la mano para apartarle un mechón ensortijado que caía sobre su frente y acarició el tatuaje que adornaba su pecho. Tenía el torso y los brazos cubiertos por intrincados dibujos. Dos dragones cuya cola serpenteaba hasta descender por cada uno de sus brazos y que flanqueaban una flor de jazmín tallada junto a su corazón. Resultaba impresionante y a la vez incongruente la imagen de esa solitaria flor rodeada por esas criaturas mitológicas. Era el símbolo de su amor por ella. «Para que mi corazón no olvide a quién pertenece», le había dicho antes de enseñárselo el día de su boda.

—Júrame que nada nos separará —le pidió ella de nuevo. Notaba en las entrañas que algo terrible iba a pasar y no sabía cómo evitarlo.

—Te lo juro. Nada ni nadie nos separará. —Y la besó.

***

[image: ]


Horas después, Jazmín contemplaba el paisaje a través de la ventanilla del tren. Una vez llegaran a su destino todavía tendrían que tomar un avión que les dejaría en Chicago y, desde allí, un taxi hasta la mansión de los Caruso. El malestar que la importunaba desde que habían abandonado su hogar se había incrementado con el traqueteo del tren. Necesitaba salir del compartimento para intentar despejar la mente y dejar atrás los oscuros pensamientos que la asolaban.

—Voy a dar una vuelta —le dijo a Sebastián al tiempo que se ponía de pie.

—Te acompaño. —Se levantó al instante para ir con ella.

—No, por favor, quédate —le suplicó ella. No estaba segura de que no fuese a acabar vomitando y no le apetecía hacerlo delante de él—. Solo quiero despejarme un poco. Iré hasta el final del tren y daré la vuelta.

—Toma. —Sebastián se quitó el anillo de boda y se lo tendió. Ella le miró extrañada, pero él le dedicó una sonrisa—: Para que no me olvides.

—¡Eres un tonto! —exclamó ella con una carcajada.

—Un tonto enamorado —reconoció él. La abrazó y, cuando se apartó de él, tomó su mano y depositó en ella el anillo—. Devuélvemelo con mi corazón.

Ella salió al pasillo sin parar de reír. Esa tontería había hecho que se le aligerase el corazón. Se dio cuenta de que no importaba lo que sucediera con sus padres. Él la amaba y nada cambiaría eso.

Cuando su esposa abandonó la cabina, Sebastián se sentó de nuevo y sonrió como un tonto. Jamás habría pensado, ni en sus sueños más locos, que pudiera ser tan feliz. Hasta que conoció a Jazmín su vida había sido una lucha continua por demostrar su valía. Con apenas diez años ya había sido puesto a prueba. Su progenitor le había explicado quién era y lo que se esperaba de él. Le había llevado con él para que presenciara lo que ocurría con aquellos que le traicionaban. La primera vez que había presenciado la paliza a un hombre había vomitado. Al cabo de los años, había sido él mismo el que les daba una lección.

Se había endurecido hasta el punto de que había dejado de sentir empatía. Fue entonces cuando ella apareció en su vida. El día que había visto cómo su tía la maltrataba, algo había hecho clic en él y se había descubierto ayudándola. Sabía que por eso sus padres no la querían junto a él, porque eran conscientes del efecto que le producía. Sin embargo, habían cometido un error de cálculo: la posibilidad de perderla era la que le había hecho decidirse y abandonar la vida destinada para él. Esta vez iba a presentarse frente a sus padres de nuevo, si bien jamás regresaría al seno de la familia. Ya no era el heredero Caruso.

Estaba tan inmerso en sus pensamientos que cuando el tren frenó con brusquedad no le dio tiempo a sujetarse a ningún sitio, salió disparado de su asiento y se dio un golpe en la cabeza que le dejó aturdido.

¡Jazmín!

Fue el último pensamiento que le acompañó cuando el tren comenzó a girar.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


1

[image: ]




2003 – Chicago.

La muchacha contemplaba con tristeza los jazmines que predominaban en el jardín que veía desde la ventana. Le recordaban a su padre: eran sus flores favoritas. Si cerraba los ojos y olía su perfume, recordaba su sonrisa y hasta juraría oír su voz.

—¡Jazmín!

En vez de la voz de su padre llamándola con ternura, lo que oyó fue la de su tía, incapaz de ocultar la irritación que la embargaba:

—¿Dónde te has metido, maldita niña?

Jazmín se escondió detrás de una columna para que no la viera, ya que, pese a que sabía que tarde o temprano tendría que volver junto a ella, necesitaba unos minutos a solas y contemplar las flores que su padre había amado. Desde su muerte se sentía tan sola... No había conocido a su madre, que había fallecido en el parto, por lo que su padre había sido todo su mundo. Era consciente de que no había sido un buen hombre. Como miembro de la mafia había hecho muchas cosas malas, no obstante, para ella había sido el padre más amoroso del mundo y sabía que jamás habría tolerado la manera en que la trataba su tía desde su muerte. Nunca había sido una persona muy cariñosa, sin embargo, desde la muerte de su padre se había transformado en un ser malvado que aprovechaba cualquier oportunidad para maltratarla.

—Ya sé que es tu sobrina, pero no soporto a esa mocosa.

Un temblor recorrió el cuerpo de la niña al escuchar la voz de Franco, el guardaespaldas de la familia. Estaba segura de que era su amante. A pesar de su corta edad, apenas tenía diez años, había visto y oído demasiadas cosas como para ser ignorante del mundo que le rodeaba. La muerte de su padre había supuesto un mazazo para ella. En los últimos tiempos había comenzado a sospechar que su muerte podía no haber sido natural, sino un plan elaborado para deshacerse de él urdido por esos dos. No era la primera vez que captaba alguna conversación entre ellos que la había llevado a sospechar, pero no sabía a quién recurrir, a quién contárselo y que la creyera. Sintió un pinchazo en el pecho y cómo le faltaba el aire. Cerró los ojos y trató de relajarse. Sabía que era el estrés el que desencadenaba el dolor, así que se sentó en el suelo detrás de una maceta e intentó tranquilizarse.

—¿Y te crees que yo la soporto? —La estridente voz de su tía llegó hasta sus oídos y sus siguientes palabras solo sirvieron para agudizar el profundo dolor que estaba sintiendo en el corazón y que le impedía respirar con facilidad—. No te puedes imaginar el trabajo que me da. Estoy pensando mandarla interna a un colegio... ¡Qué haces! —se interrumpió la voz entre risas.

—Haciendo que te olvides de la mocosa. Ya aparecerá.

Jazmín se tapó los oídos para no escuchar los gemidos que siguieron a aquellas palabras. Asqueada, comprendió que estaban practicando sexo allí mismo, donde cualquiera podría verlos. ¡Estaban en un hospital! ¡En el pasillo de las consultas! Con gran esfuerzo, se levantó del suelo y trató de alejarse de la escena. Logró apartarse unos metros por el pasillo hasta llegar a lo que parecía una sala de descanso, aunque por la cantidad de plantas que la cubría, casi parecía un invernadero. Se desplomó sin aliento sobre uno de los sofás y trató de aquietar su corazón.

—Debe evitar las situaciones de estrés —le había dicho el médico a su tía minutos antes para, a continuación, darle una lista de los medicamentos que la niña debía tomar.

—Si la medicación no funciona, tendrán que plantearse la posibilidad de una intervención quirúrgica.

Ver la cara de fastidio de su tía ante las palabras del doctor había sido más de lo que había podido resistir y por eso se había escapado. No quería que la mirase como lo hacía, como una carga que no estaba dispuesta a soportar. Sabía que su padre había tenido una relación tensa con su hermana, sin embargo, ahora tenía la sensación de que siempre le había odiado y había trasladado ese odio hacia ella. En ocasiones, le parecía que incluso deseaba su muerte.

Se había planteado hablar con Adriano Caruso, el jefe de la familia, pero todavía no había reunido el valor para hacerlo; además, era solo una niña. ¿Cómo conseguiría que le recibiera sin que su tía se enterara? No se le permitía acercarse ni a él ni a su mujer. Marcia Gallo no la soportaba porque se parecía demasiado a su madre. Todo el mundo sabía que Adriano Caruso había querido casarse con su madre y esta le había rechazado para luego contraer matrimonio con su padre. Esos celos irracionales habían provocado que ni siquiera conociera a Sebastián Caruso, el heredero. Era todo tan absurdo que, en ocasiones, le producía una rabia terrible la injusticia de pagar por los pecados de otro. Su tía, vengándose de ella por lo que fuera que le hubiera hecho su padre y, Marcia Gallo, negándose a que pudiera pisar su casa por los celos que sentía hacia su madre, a la que ella misma ni siquiera había llegado a conocer. Era todo tan absurdo...

Mientras estos aciagos pensamientos la consumían, el dolor se fue atenuando para poco a poco desaparecer. No obstante, decidió permanecer un poco más en el sillón y dejar que pasase el tiempo hasta que unas voces le confirmaron que ya no estaba sola.

Atisbó entre las plantas que tenía delante y que la ocultaban de los intrusos que habían invadido la estancia y distinguió a tres chicos de unos dieciséis años. Dos de ellos trataban de amedrentar a un tercero, aunque por la actitud del mismo era evidente que no lo estaban consiguiendo. Debido a la distancia en la que se encontraba le resultaba imposible discernir lo que le decían. Lo que sí tenía claro era que le estaban provocando de alguna manera y el muchacho, por la manera en la que cerraba los puños con furia y apretaba la mandíbula, estaba tratando de no responder a la provocación.

A pesar de no conocerle no pudo sino ponerse de su parte. Era mucho más alto que los otros dos, que apenas le llegaban al hombro y, delgado como un junco. Quizás por su aspecto un poco escuálido y porque eran dos contra uno era evidente que creían que podían abusar de él. Le hubiera gustado intervenir, darle un puñetazo a cada uno y apartarlos de él. Los chicos siguieron diciéndole cosas que no lograba distinguir y le fueron dando empujones hasta que se estrelló de espaldas contra la pared. Transcurridos unos segundos, uno de ellos dijo algo que colmó la paciencia del muchacho. Con un movimiento que si no hubiera presenciado con sus propios ojos jamás hubiera creído posible, tumbó a uno de ellos y, cuando el otro se lanzó sobre él, lo agarró por el brazo, lo giró en una vuelta imposible y le rompió el brazo. Los aullidos de dolor del muchacho hicieron sonreír a Jazmín y al chico misterioso, que murmuró unas palabras en el oído de su víctima y lo soltó para dejarlo llorando en el suelo como un bebé.

Al ver que abandonaba la estancia y dejaba a los dos abusones quejándose en el suelo, ella decidió escabullirse también. No le apetecía que se dieran cuenta de que había sido testigo de su humillación. No sabía quiénes eran, aunque estaba claro que eran unos matones y unos cobardes. Salió de la sala de descanso, cruzó el pasillo por el que había venido y, cuando se disponía a atravesar la puerta que conducía a las consultas médicas, notó como alguien tiraba con brusquedad de su brazo y se estrellaba contra un pecho masculino.

—¿Te ha gustado lo qué has visto?

Jazmín levantó la cabeza para encontrarse con la mirada, entre curiosa y divertida, del muchacho de la sala de descanso. El pelo negro un poco largo y ensortijado le caía sobre la frente y le hacía parecer mayor de lo que había pensado cuando le había visto la primera vez. Tenía los ojos de un color extraño que no pudo definir. Oscuros, pero con una tonalidad grisácea y, permanecían fijos en ella esperando una respuesta.

—Me ha gustado mucho —reconoció ella con una risita. No sabía por qué no estaba asustada de ese chico. Algo le decía que no le haría daño alguno. Quizás por la manera en la que se había contenido y había tratado de evitar el enfrentamiento hasta que no le había quedado más remedio—. ¿Quiénes eran?

—Unos imbéciles —respondió él sin dejar de mirarla.

En cuanto había entrado en la sala la había visto y por eso no había querido responderles como se merecían. Llevaban tiempo buscando un enfrentamiento. Creían que darle una paliza les daría un pase para escalar en la organización. Eran unos gilipollas y unos cobardes. Solo se habían atrevido los dos juntos. Por separado jamás lo hubieran hecho. Sabía que, precisamente por eso, su padre le había enviado para averiguar el estado de Sandro como si fuera un vulgar recadero. Era conocedor de que los hijos de Sandro estaban buscando la oportunidad de darle una paliza. Como tantas otras veces, todavía tenía que probarse ante su padre; demostrarle que era el heredero. Esos imbéciles llevaban tiempo buscándole y ya era hora de que le encontraran. Trató de ignorarles por el bien de la niña, ya que al principio pensó que se asustaría. Sin embargo, según transcurrían los segundos, se dio cuenta de cómo esta, que no perdía ojo de lo que ocurría, se enfurecía ante la situación. Sintió que estaba de su parte, así que decidió darle un espectáculo, ¿por qué no? Al ver cómo sonreía después de que le rompiera el brazo al primero de los hermanos se sintió tentado a averiguar quién era. Por eso la había esperado. 

—¿Cómo te llamas, niña? —preguntó con la petulancia propia de alguien acostumbrado a que le obedezcan. Ahora que la veía de cerca, le recordaba a una muñeca de porcelana, con piel pálida, una preciosa melena de color rojizo y unos increíbles ojos verdes. Aparentaba unos once o doce años. ¿Qué hacía sola en un hospital?

—¿Y cómo te llamas tú? —replicó ella con insolencia y sin responder a su pregunta, lo que le hizo mirarla con cierto asombro. No estaba acostumbrado a que las mocosas no se asustasen frente a él. Quizás era porque no sabía quién era. Era hora de que lo supiera. Todo el mundo en la ciudad conocía el apellido Caruso y lo que representaba.

A lo largo de su vida se había enfrentado a dos tipos de personas: los macarras, como esos dos del invernadero que creían que si le podían dar una paliza eso les convertiría en los más valientes y, los que se asustaban por quien era. Esta niña era como un soplo de aire fresco. A pesar de haber sido testigo de lo que había hecho con esos imbéciles y de ser mayor que ella y mucho más alto, le miraba como un igual, sin rastro de temor alguno en su voz, si bien estaba seguro de que eso cambiaría en cuanto conociera su nombre.

—Me llamo Sebastián Caruso.

Una sombra de reconocimiento pasó por la cara de la niña que, en vez de asustarse, tal y como esperaba, sonrió con alegría y extendió su mano hacia él.

—Me alegro de conocerte por fin.

***
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Isabella se colocó la falda con una sonrisa mientras su amante se abrochaba el pantalón con expresión de suficiencia, ya que sabía que estaba loca por él. A fin de cuentas, había eliminado a su propio hermano porque se lo había pedido.

—Tengo que encontrar a la mocosa —le recordó ella mientras extendía las manos para pedirle las bragas que sabía que había guardado en el bolsillo.

Él torció el gesto al tiempo que se las entregaba.

—No entiendo por qué te preocupas tanto por la mocosa ahora que su padre ya no está.

Isabella le miró como si fuera imbécil. No se creía que de verdad fuera necesario explicárselo.

—La madre de la mocosa era Serena Romano —le dijo como si solo con eso él tuviera que comprender lo que le decía, aunque fue evidente por la manera en la que le miró que ese nombre no le decía nada.

—Adriano Caruso, Serena Romano y mi hermano Enzo crecieron juntos como uña y carne —le explicó con reticencia—. Ambos se enamoraron de Serena, pero ella eligió a Enzo. Se casaron y tuvieron a mi sobrina y, te puedo asegurar que ella es la viva imagen de su madre.

—¿Y qué me quieres decir con eso? No entiendo nada. La mujer murió al dar a luz a Jazmín, ¿qué tiene que ver en todo esto?

—Corre el rumor de que Adriano nunca olvidó a Serena. ¿Sabes que su mujer Marcia se negó a que mi sobrina conociera a su hijo Sebastián? Tiene tantos celos de una muerta que teme que se repita la historia. Nadie sospecha de la muerte de Enzo, no obstante, ¿qué crees que haría Adriano si creyera que la muerte de mi hermano no fue accidental? A ninguno nos interesa que empiece a sospechar de nosotros, así que, a pesar de que me molesta, tengo que encargarme de la cría y aunque sea de cara a la galería he de guardar las apariencias. A fin de cuentas, solo será un tiempo —le aseguró con una sonrisa lobuna al tiempo que se restregaba contra él y le susurraba al oído: —Todo el mundo sabe de su enfermedad. ¿No sería una desgracia que le pasara algo a su pobre corazón y falleciera?

Franco sonrió ante sus palabras y se maravilló de la frialdad de la mujer. Era tan bella por fuera como malvada por dentro. De figura delgada, con el pelo muy corto de un tono casi blanco y unos profundos ojos azules, le recordaba a la reina de las nieves. Al empezar a trabajar como guardaespaldas para la familia Giordano había tenido claro que sería muy sencillo camelarse a la mujer y deshacerse del hermano. Todavía no comprendía que un hombre como Enzo, tan astuto y letal para los negocios, no se hubiera percatado de los profundos celos de su hermana, si bien él sí los había percibido y usado a su favor. Estaba harto de ser un simple guardaespaldas. Las palabras de Isabella le hicieron pensar que quizás había equivocado el objetivo al camelar a la tía. La mocosa todavía era una niña, pero en cuatro o cinco años... si, tal y como afirmaba Isabella, Adriano Caruso sentía debilidad por ella, ¿qué haría por el hombre que la poseyera? Tenía que actuar con frialdad. En ese momento no le interesaba que nadie descubriera que eran amantes. Si surgía la más mínima duda sobre la muerte de Enzo Giordano, la utilizaría como chivo expiatorio.

***
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Sebastián miró a la niña con extrañeza ante la familiaridad con la que le hablaba. No tenía ni la más remota idea de quién se trataba.

—¿Quién eres? —preguntó de nuevo sin hacer el menor gesto de tomar la mano que ella le tendía.

Con un suspiro, Jazmín retiró la mano y pensó que quizás Sebastián era como su madre, que no soportaba su presencia. A pesar de su corta edad, conocía la historia; sabía que Marcia Gallo, la madre de Sebastián, no podía ni verla porque le recordaba a su madre, el primer amor de su marido.

—¿Quién eres? —repitió Sebastián enfadado. No le gustaban los misterios ni hacer el idiota y, estaba claro que la niña sabía de sobra quién era él. A pesar de ello, era evidente que no se sentía intimidada, así que, ¿quién demonios era ella y por qué no quería decírselo?

—Me llamo...

En ese mismo instante, se vieron interrumpidos por una pareja que avanzaba por el pasillo en el que se encontraban. Por la palidez que adoptó la niña, Sebastián se dio cuenta de que los conocía y supuso que serían sus padres. A la mujer no la había visto nunca, sin embargo, el rostro del hombre le resultaba familiar.

—¿Dónde demonios estabas? —exclamó la mujer enfurecida. Se acercó a la niña sin fijarse en Sebastián, que permanecía de pie junto a ella y, tiró de malas maneras de su brazo. Por el gesto de dolor de la muchacha era evidente que le estaba haciendo daño. Pese a que tuvo ganas de intervenir, prefirió no hacerlo, a fin de cuentas, si no conocía de nada a la niña, ¿qué le importaba lo que sucediera con ella?

La pequeña siguió obediente a la madre sin mirarle ni una sola vez para despedirse y, eso le molestó, aunque no lo bastante para hacer algo al respecto. Se quedó donde estaba, observando cómo se alejaban y, cuando cruzaron una puerta, sin saber por qué, quizás por curiosidad, decidió seguirles. A través del ventanuco de la puerta pudo ver como la mujer, convencida de que se encontraban a solas, cruzó la cara de la niña de una bofetada, lo que provocó que esta cayese al suelo. Una vez allí, comenzó a propinarle patadas por todo el cuerpo. Sebastián atravesó la puerta, se acercó a la mujer y, en el momento que se disponía a darle otro golpe a la niña, la cogió del brazo, la giró hacia él y con voz fría la amenazó:

—Ni se te ocurra volver a tocarla.

La mujer enmudeció al ver que la había pillado con las manos en la masa. Era evidente que no esperaba público para lo que estaba haciendo.

—¡Qué dices! —exclamó con una risilla nerviosa—. No iba a hacerle nada. Se cayó y solo estaba ayudándola a levantarse.

Sebastián la miró furioso y se agachó junto a la niña, que continuaba encogida en el suelo y temblaba.

Franco permanecía mudo y miraba horrorizado a Sebastián, puesto que lo había reconocido. Al llegar al pasillo en el que se encontraba Jazmín, había visto que estaba junto a un muchacho, pero apenas le había prestado atención. Ahora que lo tenía frente a él lo había identificado sin género de dudas. Esto era una cagada monumental. Tenía que hacer algo para arreglarlo porque era evidente que el hijo de Adriano había visto a Isabella maltratando a la niña.

—Jazmín, cariño, ¿estás bien? —preguntó en un intento de parecer preocupado.

Sebastián se giró hacia él y le lanzó una mirada furiosa que le impidió acercarse. No se podía creer la hipocresía de ese imbécil cuando estaba claro que no había movido un dedo por ayudar a la niña. En ese instante supo de qué lo conocía: era el guardaespaldas de Enzo Giordano. Le recorrió una ola de comprensión. Ya sabía quién era ella. La mujer rubia debía ser Isabella Giordano, hermana de Enzo y tía de la niña. Y ya sabía por qué, a pesar de ser la primera vez que se veían, ella había reconocido su nombre.

—¿Así que te llamas Jazmín? —preguntó con dulzura. La niña levantó la cara y extendió la mano hacia él. Una expresión de alivio recorrió su rostro.

—Sí —musitó con voz temblorosa. Trató de levantarse con un gesto de dolor y, gracias a la ayuda de Sebastián, logró incorporarse del suelo.

Este trató de atemperar la furia que le invadió al ver la sangre que se escurría de su labio roto. ¿Sería esta la primera vez? Lo dudaba. Lo que sí tenía claro era que sería la última.

—Nos vamos —le ordenó a la niña, que le miró asombrada durante unos segundos para luego asentir con un gesto.

—Pero... —trató de replicar Isabella con estupefacción intentando apartar a Jazmín de Sebastián. No comprendía cómo ese joven podía llegar y pretender llevarse a su sobrina.

—Es Sebastián Caruso —le explicó Franco a su amante mientras sujetaba del brazo para que no hiciera nada de lo que ambos se arrepentirían.

Pálida, fue consciente del grave error que había cometido. Debería haber esperado a llegar a su casa antes de darle una lección, pero ¿cómo se iba a imaginar que se encontrarían con el hijo de Adriano Caruso?, así que no le quedó más remedio que aceptar con resignación que este se la llevara. En ese mismo instante supo que pagaría caro su error.
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Sebastián se apoyó contra la pared del cobertizo y encendió un cigarrillo mientras el sonido de los golpes se repetía una y otra vez. Echó un par de caladas casi con aburrimiento mientras contemplaba al hombre que permanecía colgado y recibía una paliza. Estaba seguro de que esto no iba a durar mucho más. Llevaban ya dos horas, de un momento a otro se derrumbaría.

—Venga, Luigi —le animó con ironía mientras expulsaba el humo—. Es inútil que lo niegues: robaste ese dinero. Lo único que queremos saber es qué hiciste con él. Dínoslo y te dejaremos en paz —le mintió descaradamente. Ambos sabían que eso no era cierto.

Durante unos momentos se detuvieron los golpes para darle la oportunidad de hablar:

—Sebastián —suplicó el hombre a través de la boca ensangrentada. Tenía el rostro irreconocible a consecuencia de los golpes—, por... favor... mi mujer... mi hija.

—En ellas deberías haber pensado antes de robar a la familia —le recordó con frialdad al ver cómo intentaba utilizar a su mujer y su hija a su favor—. Si no quieres que las traigamos aquí también, será mejor que confieses.

El hombre empezó a llorar y a suplicar, lo que hizo que Sebastián le mirara con desprecio. Era un cobarde que ni siquiera con la amenaza a su familia estaba dispuesto a reconocer lo que había hecho, como si por negarlo una y otra vez dejara de ser verdad. Cuando su padre le había pedido que averiguase quién estaba robando en el casino, le había dolido descubrir que había sido Luigi, aunque, por otra parte, tampoco le sorprendió. Siempre le había parecido que no estaba conforme con su posición en la organización. Con un suspiro, se dio cuenta de que si querían acabar cuanto antes tendrían que utilizar métodos... más contundentes.

***
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Media hora después, Sebastián salió del cobertizo y se limpió la sangre de las manos en la fuente de la entrada. Por lo menos no se había salpicado y no tendría que cambiarse de ropa. ¿Por qué eran tan estúpidos como para pensar que podían robar a la familia y salir indemnes? En ocasiones se preguntaba cómo sería su vida si no fuera un Caruso. Una persona con una vida normal y corriente. Tan concentrado estaba en sus pensamientos, que no se dio cuenta de que había alguien junto a él hasta que le abrazaron por la cintura. En un primer momento, los instintos hicieron que se tensionara para girarse y atacar al intruso, hasta que el olor a jazmín invadió sus sentidos.

—Hola, pequeña —saludó con una sonrisa sin volverse y, por primera vez desde que había comenzado el día, se sintió en paz.

—¡No soy pequeña! —replicó Jazmín ofendida al tiempo que se apartaba de él—. Ya tengo dieciocho años y mido metro setenta.

—Y yo metro noventa —respondió él entre risas. Se giró hacia ella y la miró con una dulzura que habría sorprendido a cualquiera que no le conociera. Solo reservaba aquella parte de sí mismo para ella. La contempló de arriba abajo y se dio cuenta de que tenía razón al afirmar que no era una niña. Se había convertido en una preciosa jovencita de figura voluptuosa. Sabía que alguno de sus hombres se refería a ella como Rita debido al enorme parecido que guardaba con la actriz Rita Hayworth.

Jazmín echó su melena rojiza hacia atrás y le miró con los brazos en jarras. Odiaba que la llamase pequeña. Estaba claro que seguía viéndola como una niña y eso la enfurecía. No lo soportaba porque estaba enamorada de él y sufría al verle con chicas y darse cuenta de que nunca pensaría en ella de esa manera. Se llevaban seis años y, a pesar de que cuando se conocieron esa diferencia de edad parecía abismal, ahora mismo no tenía tanta importancia, por lo menos para ella.

—No soy una niña, Sebastián. ¡Tengo pechos! —exclamó furiosa al tiempo que hacía ademán de cogerse los senos con la mano.

Sebastián se atragantó y enrojeció ante sus palabras. No hacía falta que fuera tan específica. Por supuesto que se había dado cuenta de que le habían crecido los pechos. Era imposible no hacerlo, no obstante, jamás lo reconocería ante ella. Intentaba a toda costa seguir viéndola como una niña, aunque cada día le costaba más, como en ese instante en que, sin poder evitarlo, se la imaginó desnuda. Tosió para disimular y rezó para que no se fijase en el bulto que se le había formado en los pantalones ante los obscenos pensamientos.

—Venga, pequeña. No te enfades —intentó calmarla—. ¿Qué haces aquí? Sabes que no debes venir cuando estoy en el cobertizo.

Antes de que pudiera responder, Mario, su segundo al mando, salió al exterior. Él si tenía la ropa ensangrentada y, si bien durante unos segundos miró con sorpresa a Jazmín, al instante se recompuso y le preguntó con sospecha:

—¿Alguien sabe qué estás aquí?

Ella negó avergonzada y se retorció las manos con culpabilidad. Sabía que no debía acercarse. El cobertizo estaba situado al fondo de la finca de más de veintitrés hectáreas. Tenía prohibido acudir allí. Sabía lo que pasaba en su interior, como atestiguaba la sangre que cubría la ropa de Mario, pero era algo que hacía tiempo había aceptado. Era el mundo en el que vivían y, aunque le disgustara, no se imaginaba en otro sitio. Sabía que debería horrorizarla la forma en que todos se ganaban la vida, pero era incapaz. Para ella no eran malas personas, o por lo menos no lo eran con ella. Formaba parte de ese mundo desde su nacimiento y lo único que podía hacer era aceptarlo. Al igual que recordaba a su padre con cariño a pesar de saber a lo que se dedicaba, no se imaginaba una vida sin Sebastián y, él era el hijo de Adriano Caruso. Algún día dirigiría a la familia.

—Vamos. —Sebastián tiró de su brazo para instarla a caminar hacia la casa mientras le hacía un gesto a Mario para que se encargase del cuerpo del cobertizo—. Me cuentas por el camino lo que te ha hecho venir hasta aquí pese a que sabes que no debes hacerlo. Esta tarde no está mi madre, podemos aprovechar para nadar en la piscina.

Tomaron rumbo hacia la casa de tres plantas que se encontraba enclavada en una pequeña colina a unos cuatrocientos metros del cobertizo. Al ver que ella permanecía callada incluso después de sugerirle lo de la piscina, supo que algo importante había ocurrido.

—En realidad no ha sucedido nada importante —musitó ella acongojada. Ahora que estaba junto a él, ya no le parecía tan grave—. Quizás exageré un poco...

—¿Qué ha ocurrido? —exigió saber con el ceño fruncido. Ya solo el hecho de que se hubiera presentado allí, a sabiendas que no debía hacerlo, significaba que algo había pasado por mucho que ahora tratara de quitarle importancia—. ¿Has tenido algún problema con mi madre?

Sabía que su madre no la toleraba y no perdía la oportunidad de hacerle la vida imposible. Cuando se había presentado con ella en la casa, hacía años, después de la paliza que le había dado su tía, se había dirigido a su padre en busca de apoyo. Todo el mundo conocía la historia de que Adriano Caruso se había enamorado de Serena Romano, la madre de Jazmín y esta había preferido a su mejor amigo para casarse. A pesar de ello, la amistad entre los dos hombres se había mantenido intacta y la prueba era que el padre de Jazmín había sido quien le había enseñado a Sebastián todo lo que sabía sobre la organización, su mentor. Sin embargo, jamás se le había permitido conocer a Jazmín y eso era culpa de su madre, Marcia Gallo. Eran tan grandes los celos que sentía hacia Serena Romano que incluso, tras la muerte de esta, se negó a que él tuviera contacto alguno con la niña por ser la viva imagen de su madre. El odio que sentía por la madre, lo había trasladado a la hija.

No obstante, cuando la había visto aquel día con el cuerpo amoratado y sangrando se había apiadado de ella y aceptado que se quedara en la casa, eso sí, en la casa del guardés que, junto a su mujer, se habían hecho cargo de la niña. Cuando Jazmín le había contado a Adriano Caruso sus sospechas respecto a la muerte de su padre, este había mandado a sus hombres en busca de los amantes y había encontrado a Isabella muerta, la casa vacía con evidentes signos de lucha y al hombre desaparecido junto con todo el dinero de la familia Giordano.

Jazmín se había encontrado de la noche a la mañana sin nada, puesto que incluso la casa en la que vivían pertenecía a los Caruso. Jazmín no sabía por qué motivo su padre no había comprado nunca una propia, quizás porque sabía que la familia nunca les dejaría desamparados, no obstante, esto había hecho que ella dependiese de la caridad de los padres de Sebastián y, su madre, Marcia, a pesar de haberla acogido, en cuanto alcanzó los dieciséis años exigió que trabajase como doncella en la casa para que, como ella mismo dijo, «se pagase su manutención». Aunque le desagradaba, Sebastián había tenido que aceptarlo.

—¿Qué te dijo mi madre? —quiso saber Sebastián, ya que suponía que era la causante de su malestar.

—Tu madre no me ha dicho nada —reconoció ella en un susurro sin dejar de retorcerse las manos con nerviosismo.

Él se detuvo y la obligó a hacer lo mismo, se giró hacia ella y puso un dedo debajo de su mentón para que no pudiera apartar la mirada.
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